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la ~risis. 
Canalejas ha. ido de desengaf\o en 

desengllofio. Entre el erudita y la reali· 
dad estaba. el velo de la fnntasla, y 
cuando como gobernante ha querido 
apoyarse en h\ democracia, en vez de 
sólidu apoyo ha encontr'ldo el VlI.clo. 

No fué el brazo vigoroso del pueblo 
el que lo elevó, sino una ola tumultuo· 
lIa que a.l retirarse caprichosa con el 
ritmo de los eolos polltic08, llO ha de· 
jado A RUS pi~s sino la espuma, que lo 
mlbmo puede ser epitafio de su mando 
que adorno de su gobierno. 

La democracia, que es Inmejorable 
para reslstir,:es inútil para &Hl.tJzar; el 
pueblo es el más lirano de los amos y 
siempre tiene en BU milDO la ingratitud 
pAra. premio 1rri ¡orio del que se cree 
con fuerzas proplaa para. dirigirlo. 

Los ma,les producidos por la des­
jgu6ldl~d de riquezas, la corrupción de 
las costumbres y la. opresión de 108 ca· 
ciques continúan sin cura.r y Cll.nalejas 
gobernante ni puede deRa.tar con habi· 
lidad el nudo gordiano de los intereses 
creados, ni tiene la espad/J. del apoyo 
de la opinión para cortarlo. 

Prisionero del trust que lo visti6 d. 
estadista en el teatro de los convencio· 
nalismos, :eo se resigna á. que Moret dé 
BU pape} á otro que recite peor pero 
que tenga. menos preten810nes~ 

La agricultura llama á Gaaset é in· 
aulta á CobiAn. 

Lo. pollticos ven en esto un~ cues­
tión pereona.l, porque personal es su 
poUtíoa y no conocen. lo que es la rea.· 
HGad de 1M 00888. 

Espafta. tenia unllo esperanza contra 
elcaolquisfDO que la oprimía, y 0I'eyó 
en Canalejas. 

Espafla tiene una esperanza en la. 
agricultura, y cree en Gasset. 

Eepa1ia odia la lnjuat& exacción y 
a.plio&<lión de los impuestos, y aborrece 
al Ministro de Ha.cienda.. 

Cuando Gaseet obre en el Ministerio 
tan 'mal como ClLIlalejas en el poder, 
pondr6 sus esperanzas en otro, en el 
que mejor halague sus deseos, en el que 
mejor conorete SUB aspiraciones. 

Mientras tanto pasan días, p&l6nei­
tllaclone8 polltic&8 y el pueblo paga 
sus torpezas poUtioas. 

La crisis que se a.vecina. no resuelve 
nada, fuera de las ambiciones de unos 
poCOB, Berá un desacierto más. 
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Fórmula del Juramento .. 
Tan apenado ea deberla encontrar el 

bondadosisimo PondflcePio X al con­
eidera.r la. ma,1dacl de .lgunos h()Dlbres, 
que en la lucb" entre el cumplimiento 
deldeberyla ternura de padre-para sus 
hijos más amados, pronuncia estas de' 
101adoras palabras: cBa., puea, de 
rihJtc;", proloJlgarlo ,'ría un enmen. 
7h".,o ea tk arrlll"car la nu!.carl d 
"0_ hombreA 11 demostrarlOIl d la.lgl.ia 
.,.,.,-. t"z. cual .. • {Ift en ,.eaLidad.:t 

¿Ql1Íén 800. e8G8 hombres que .angus­
tiall el corazón del Padre Santo? Lea· 
iDott-en la Eooíclioa Ptue.ntli: c.8&bla-
1DG8, dice, Venerables .]lermanos, de 
uO'grl\unúrnero de catMioos .~li,res 
1. lo 4\ue ea-aúo más deplorable, hasta 
lIlCerdotee,-I08 ~UIlI88, COQ preteono de 
.... 11'1. Igl-r faUoa eD.Meo1uto de 
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¡ conoci mi.en tos serías en FilosofiayTeo­
logia, é lmpregnados por el contrario 

I 
husta la. médula. de los hue~os, de ve· 
nenosos errores bebidos en los escritos 
de los adversarios del Catolicismo se 

I jactan, " despecho de todo sentimi~llto 
, de modestia, como restaufI\dores de la 

I 
Iglesia, y en apretada falnuje asaltan 
con audacia todo cuanto hay de más 
sagrlldo ell la obra de JelJucristo, sin 

I 
respetar la propia persona. del Divino 

I Reparador, que rebajan, con sacrllega. 
temeridnd, á la categoria dEl puro y 

I simple hombre .• 
Lamentable es que quienel debieran 

cantar las glorias de Dios con toda 1& 
creación, corrompidos pOI' las lecturas 
de una tllosofla ligera, impugnn.n con 
todali las potencias del hombre las doc· 
trinaa de Diol, vienen á devorar el 
rebano de que debieran cuidar, y quie· 

I 
ren, destruyendo la. obra acabada de 
Cristo, volvernolJ á los tiempos del pa· 
ganlsmo y aun á peore., porque si bien 
es cierto que los paganos pr'ofesaban 
una idea. equivocada de Dios, tributa· 
ban cullo á hu falsas divinidades y 
los nuevos regeneradores nos condu~en 
A la neganión de Dios ó á una confu­
sión de Dio~ y del hombre, no en mezo 
cla, según las doctrinas eutiquianas, 
sino en el desacreditado y vano p&D' 
telsmo. 

Los sentires profundoB del Pa.pa, mil.' 
yores y de mucha más trauscendencia 
que los del Profeta. Jeremias, parcela 
que debieran haber cesado, porque sus 
autores, tomando mejor con8ejo, se 
habrIan postrado en dema.nda de pf\r­
dón y bebido las aguas de vida eterna; 
pero no ha. sido as1. En la Alocución 
que pronunció Plo X en el Consistorio 
de 16 de Diciembre de 1907, habla en 
eatos término.: «Muy deplorable aería 
que estos hombrei, dejando el gremio 
de la Iglesia, se pasaran á las tilas de 
los enemigos decl.:lrados; pf!ro es mu­
cho más lamentable verlos en tal extre· 
000 de ceguedad, que todavla se crean, 
y se llamen hijos de la. Iglesia, después 
de haber adjurado con los hechos, si no 
con las palabras,la fe que profesaron 
en el Bautismo .• 

La herejla es pertinaz, es el orgullo 
del entendimiento, y aunque DO pueda. 
aducir razones en comproblición de su 
doctrina, sigue en la obstinación más 
grosera. Considerando en todos sus as­
pectos las doctrinas de los modernistas 
y la pésima conducta de éstos, que no 
tienen incon veniente en congregarse en 
antros tent'brosos, atrayendo á los in· 
ca.utos, inl"oduciéndolos en iU alma el 
venenoso virus de su doctrina, pues 
ellos siguen escribiendo. ora. valiéndo· 
se del anónimo, ora. del p6eudónimo, 
ora empleando cuantos medios de co­
rrupciónson inventables, yen atención 
á las circunstancias llenas de tantos 
peligros, el Romano Pontlfice ha deter­
minado las le.yes más oportunas para 
desti('ut1ci¿'n del modernismo, y entre 
ellas manda que todo el Clero baga la 
profesión de Fe del Papa Plo IV, con lo 
agregado por el Concilio VaHcano '! lo 
contenido en la fórmula de jurar con 
. tra los modernos err<lres. 

El Emmo. Sr. Cardena.l de Toledo, 
para cumplimentar las 80berllnas dis· 
pNieionee, dictó. las regl¡S.S que se han 
public~o en el Boldí,. Edui~btico. 
Así, que en Toledo, muchos hemol 

dO<:'lrinas de los modernos regenera· 
dores. 

¿Qué violencia hemos tenido que 
sufrir en nuestra. conciencia para coo­
formnr nuestra conducta á ItlS cnse­
Iinuzlls de la Iglesia? Ninguna. Por la 
misericordia de Nuestro Se1'lor Jesu­
crh,to profesamos su doctrif/lL, según la. 
ens¡.fla. la Iglesia Católica, regídá por 
el Romano Pontifice. Antes bien, el 
Clero daba muestras patentes de ale 
grln por poder consolar en IIUS tristezas 
el ('orazóu lacerado del Padre Santo. 
¿Cómo se harA participante el Clero 
espnnol de las doctrillas insubalnllcil1.­
les de los modernistas extranjeros que 
principian nega.ndo la existencia. de 
Dios? ¿A qué otrtl. cos!\, equivale la traE' 
formnción del concepto de Dios, que 
ahora profeslin los católíGos modernÍl~' 
tas, sino t\ la negación de su existellcia? 
Cuando le1 por vez primera 169 sesenta 
y cinco proposiciones del Decreto La· 
menfabili Sane Etritu, me pareció que 
en su proposición cOIldenada, BefialadR 
con el número sesenta y cuatro, S<l en· 
contraba la base del sistema mod¡:.rnis· 
tao Llega la osadía de los modernistus á. 
un punto que no hay más allá.. Copiaré 
la proposición citnda, que A la letra, 
dice: .El progre.o de la. ciencias pide 
que 'I! reformm lo. C<lfteeptoll de la doc· 
trina cri.tiana l/obre :1);08, .obre la 
Creación, 8obr, la R~elaC1Ó", la Pero 
.ona del Verbo Encarnfldo y ~a Redm­
ción .• Si el concepto de Dios no es el 
de la doctrina de 111. Iglesia.; si el con­
cepto de Dios no es el de un Ser que 
subsiste por la necesidad de su esencia, 
en el que la esencia es)o mismo qU8sU 
existencia; si el concepto de Dioe no 
es el que aprendimos en el regazo de 
nuestras madres; si el concepto de Dios 
no es el del Oatecismo de la doctrina 
cristiana., un senor bueno, sa.bio, justo, 
poderoso, principio y fin de todas las 
cosas, Dios queda aniquila.do; la con· 
se('uencia legitima es la negación de 
su existencia. 

Jamás el Clt'ro espanolse podia ha.cer 
solidario de doctrina. tan monstruosa, 
tan contradictoria, y, por lo ta.nto, tan 
absurda. Aqul el Clero ca.tólico tiene 
el bueu sentido del sa.ber excelente 
que siempre aprende en los Semina· 
rioll. ¡Con cuanta seguridad pueden 
los Obiapos espafloles afirmar: en mi 
dlócesis no hay ningún modernista! 
Acaso alguno mE'> replique: ¿y los clé­
ri~os que escriben en periódicos con 
tr¡\ 11\ Iglesia? Esos ¡¡on excepcioneK 
muy rarn.l:i. Además, no son modero 
nistas. ¿En qué se nota, ell lo que 
escribeni' ;,QlIé obra dan á luz que 
merezca los elogios de la prensa? Son 
unol hermanos dedgrllociados que se en' 
tretienen en calumniS\or á sus herml\noil. 

Anacleto Heredero. 
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"fl Greco eo Toledo" 
Cuando los estudios se toma.n con 

interés y para ellos se cuenta con fa· 
cultades y condiciones, no es extrano 
hacer de un traba.jo árido por su natu 
raleza obra de mérito y de atractivo. 
y esto, precisa.mente esto, ha sucedido 
con la obra artistico litera.ria, de la 
cua.l el titulo encabeza. estas lineas. 

Bemos leido la obra. en cuestión: no 
hemos, sin embargo, de ponderarla ni 
alaba.r su. mérito, y no lo ha.remos por 
la »encilla razón de que á ninguno nos 
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Suscripción. 
Un el\o ..•••••.••.•• _ • • 1,00 ~ •. 
Nóroero II.H.llo...... .•. 0,10 • 
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Pago adelantado. 

gusta repetir lo que otros dijeron y 
muchos dijeron ya cuanto decll'&e -pue 
de encomiando dicha obra; pero p*rti 
cular y autorizadamente hace cumpli 
do elogio de la misma el docto crltico 
incuestionable autoridad en)a materil\ 
D. Manuel B. Cossio. 

y ved aquí cómo este eminente crf 
tico, de fltma mundial. se expresa acer 
ca de .EI Greco en Toledo.: 

-Nada para. mi más grato que apto 
vechar tan honrosa inst¿lncia, para 
anticipnrrne IÍ. celebrar que las defi· 
ciencias docurnentalesdf! mi libro sobre 
el Ureco y la excitación á corregirla 
con que termina su primer capitulo, 
IUt.yan podido servir de estímulo para 
llegar tan pronto á esta abundontlsima 
coseeha .• 

«Veros!mil era pensar, como all 
dije, que los archi vos de Toledo guardan 
casi todo lo que del Greco haya de 
saberse, y que, seguramente, lo irÁn 
entregando a.l que con el tiempo por 
delante y con inteligencÍIl y laboriosi· 
dad se lo pida. Y asl se lo ha pedido el 
autor de este libro .• 

.Viviendo en Toledo; enamorado de 
511 antiguo convecino; alumno de la. 
Facultad de Letras en la sección de 
Hi~toria, tuvo el raro aoierto de no li· 
mitarse A aprenderla, sino de querer 
ayudary contribuir á construirla, según 
cumple Á un historiadol'; '! lo consiguió 
como no podía menos. Perdiendo dfas 
y lucbRndo meses con la letra procesal 
y las deficiencias dE- los antigu06 pro· 
tocolos, nos trae ahora nuevos mate­
riales, y coo ellos, luz, muoha más luz 
de la que teniamos, para seguir escla­
reciendo el misterio de la persona. y 
depurando el proceso de 18iobra ·del 
Greco .• 

Realmente, después de ésto, nada 
tenemos que afiadlr. SIn embargo, aun 
concedlondo á IIl.S copiadas palabras 
todo Sl! valor, no sólo por lo que Slle· 
nan, sino por la autoridad de quien las 
publica, nos parece insuficiente por la. 
parquedad con que los sabíos hablan y 
los indiscutibleil méritos del libro. 

El Dr. Francisco de San Romim ha 
puesto en él, además de su personal 
apreciación acerca de nuestro pintf1r, 
documentos inéditos interesantisimos, 
de raro mérito, pa.ra quien sepa apre· 
ciarlos, por él mismo buscados y halla· 
dos, tras penosa y sufrida labor, no 
siempre coronada por ~l éxito, ypor lo 
mismo, más meriro"ia y 10l\ble. 

Ullas cien pAginas ocupan en el libro 
lnscopiasde tales documentos, c08aqne 
hoy 8e aprecia mucbo mA~ que largM 
di¡¡ertaciones y prolijos escarceos. . 

Los escritores que han ilustrado la. 
vida del Greco; los datos biográficos 
de éste; los recogidos acerca de sus 
obras: las investigaciones sobre si fué 
ó no escultor y arquitecto; su vivienda 
y su sepultura, con otros asuntos curio· 
sos relacionados ('on el inmortal artis­
ta, son otros tantos puntos que estudia 
concienzudamente el Sr. San Roman. 

¿Qué extratl.o es que, dado el aprecio 
que hoy se hace de estas obrad, hAya 
vendido ya muchos ejemplares en 
Madrid? \ . 

Y lo mismo ocurrirá en Toledo, ó 
más a.ún¡ porque sobre el mérito indis­
cutible de la obra, tiene para nosotros 
el aliciente de que !!e trata de ,.ueaf1'o 
pialor y "" un autor "u/JItro. 

R. 


